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PRESENTACIÓN DEL SEÑOR

CELEBRACIÓN

PRIMERA LECTURA  
MALAQUÍAS 3,1-4

Hoy es el cuarto domingo del tiempo 
ordinario, pero también celebramos 
la Presentación de Jesús en el 
templo y la Jornada Mundial de la 
Vida Consagrada. Vamos a escuchar 
cómo desde e l pr inc ip io hay 
personas que quieren silenciar a 
Jesús, que les incomoda su mensaje, 
que no lo entienden. Hoy nos 
ponemos alerta para recordar 
nuestra llamada a una vida al servicio 
de Dios y de los demás, a una vida 
de entrega, amor y oración.

CELEBRACIÓN

Dios todopoderoso y eterno, roga-
mos humildemente a tu majestad 
que, así como tu Hijo Unigénito ha 
sido presentado hoy en el templo en 
la realidad de nuestra carne, nos 
concedas, de igual modo, ser pre-
sentados ante ti con el alma limpia. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 
que vive y reina contigo en la unidad 
del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

Esto dice el Señor Dios: 

«Voy a enviar a mi mensajero para 
que prepare el camino ante mí. 

De repente llegará a su santuario el 
Señor a quien vosotros andáis bus-
cando; y el mensajero de la alianza 
en quien os regocijáis, mirad que 
está llegando, dice el Señor del uni-
verso. 

¿Quién resistirá el día de su llegada? 
¿Quién se mantendrá en pie ante su 
mirada? Pues es como fuego de 
fundidor, como lejía de lavandero. Se 
sentará como fundidor que refina la 
plata; refinará a los levitas y los acri-
solará como oro y plata, y el Señor 
recibirá ofrenda y oblación justas. 

Entonces agradará al Señor la ofren-
da de Judá y de Jerusalén, como en 
tiempos pasados, como antaño».

MONICIÓN  
DE ENTRADA 

ORACIÓN 
COLECTA 
















SALMO RESPONSORIAL 
SALMO 23

EVANGELIO 
LUCAS 2,21-40

R. El Señor, Dios del universo, él es el 
Rey de la gloria. 
¡Portones!, alzad los dinteles, que se 
alcen las puertas eternales: va a entrar 
el Rey de la gloria.

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Se-
ñor, héroe valeroso, el Señor valeroso 
en la batalla.

Portones!, alzad los dinteles, que se 
alcen las puertas eternales: va a entrar 
el Rey de la gloria.

¿Quién es ese Rey de la gloria? El Se-
ñor, Dios del universo, él es el Rey de 
la gloria. 

nes».

Había entonces en Jerusalén un hom-
bre llamado Simeón, hombre justo y 
piadoso, que aguardaba el consuelo 
de Israel; y el Espíritu Santo estaba 
con él. Le había sido revelado por el 
Espíritu Santo que no vería la muerte 
antes de ver al Mesías del Señor. Im-
pulsado por el Espíritu, fue al templo. 

Y cuando entraban con el niño Jesús 
sus padres para cumplir con él lo 
acostumbrado según la ley, Simeón lo 
tomó en brazos y bendijo a Dios di-
ciendo: «Ahora, Señor, según tu pro-
mesa, puedes dejar a tu siervo irse en 
paz. Porque mis ojos han visto a tu 
Salvador, a quien has presentado ante 
todos los pueblos: luz para alumbrar a 
las naciones y gloria de tu pueblo Is-
rael». Su padre y su madre estaban 
admirados por lo que se decía del 
niño. Simeón los bendijo y dijo a María, 
su madre: «Este ha sido puesto para 
que muchos en Israel caigan y se le-
vanten; y será como un signo de con-
tradicción —y a ti misma una espada 
te traspasará el alma—, para que se 
pongan de manifiesto los pensamien-
tos de muchos corazones». Había 
también una profetisa, Ana, hija de Fa-
nuel, de la tribu de Aser, ya muy avan-
zada en años. De joven había vivido 
siete años casada, y luego viuda hasta 
los ochenta y cuatro; no se apartaba 
del templo, sirviendo a Dios con ayu-
nos y oraciones noche y día. Presen-
tándose en aquel momento, alababa 
también a Dios y hablaba del niño a 
todos los que aguardaban la liberación 
de Jerusalén. Y, cuando cumplieron 

todo lo que prescri-
bía la ley del Señor, 
se volvieron a Ga-
lilea, a su ciudad 
de Nazaret . E l 
niño, por su parte, 
iba creciendo y 
robusteciéndose, 
lleno de sabiduría; 
y la gracia de Dios 
estaba con él.

SEGUNDA LECTURA 
HEBREOS 2,14-18

Lo mismo que los hijos participan de la 
carne y de la sangre, así también par-
ticipó Jesús de nuestra carne y sangre, 
para aniquilar mediante la muerte al 
señor de la muerte, es decir, al diablo, 
y liberar a cuantos, por miedo a la 
muerte, pasaban la vida entera como 
esclavos. 

Notad que tiende una mano a los hijos 
de Abrahán, no a los ángeles. Por eso 
tenía que parecerse en todo a sus 
hermanos, para ser sumo sacerdote 
misericordioso y fiel en lo que a Dios 
se refiere, y expiar los pecados del 
pueblo. Pues, por el hecho de haber 
padecido sufriendo la tentación, puede 
auxiliar a los que son tentados.

Cuando se cumplieron los días de la 
purificación, según la ley de Moisés, 
los padres de Jesús lo llevaron a Jeru-
salén para presentarlo al Señor, de 
acuerdo con lo escrito en la ley del 
Señor: «Todo varón primogénito será 
consagrado al Señor», y para entregar 
la oblación, como dice la ley del Se-
ñor: «un par de tórtolas o dos picho-





















Oremos a Dios, que nos ha enviado a su Hijo 
hecho hombre como luz y vida para toda la 
humanidad. Oremos diciendo: ESCÚCHANOS, 
PADRE. 

1 Para que la Iglesia sea siempre transparente, 
de manera que todo el mundo pueda ver a 

través de ella a la Luz del mundo, Jesucristo. 
OREMOS.


2 Para que las personas que viven sin 
esperanza encuentren en Jesús la luz que 

muestra caminos verdaderamente humanos y da 
sentido a la vida. OREMOS.


3 Para que las personas de vida consagrada 
vivan con alegría su seguimiento de 

Jesucristo y sean buenos testimonios para 
nuestro mundo. OREMOS.


4 Para que las personas ya muy avanzadas en 
años puedan experimentar, como Simeón y 

Ana, la proximidad y el amor del Señor. 
OREMOS.


5 Para que quienes pasan la prueba del 
sufrimiento a causa de la pobreza, de la 

enfermedad o de cualquier injusticia, puedan 
encontrar a quien les auxilie. OREMOS.


6 Para que quienes nos hemos reunido para 
celebrar la Eucaristía vivamos la alegría del 

Evangelio en todos nuestros ámbitos de vida. 
OREMOS.

Padre, te hemos presentado nuestras necesida-
des y las del mundo. Bendícenos, a nosotros y a 
todos, con la Luz que es Jesucristo, tu Hijo, que 
vive y reina por los siglos de los siglos. 

ORACIÓN 
DE LOS FIELES 

Te pedimos, Señor, que te sean gratos los dones 
presentados por la Iglesia exultante de gozo, 
pues has querido que tu Hijo Unigénito se ofre-
ciera como Cordero inocente por la salvación del 
mundo. PJNS

ORACIÓN 
SOBRE LAS OFRENDAS 

Por estos dones santos que hemos recibido, llé-
nanos de tu gracia, Señor, tú que has colmado 
plenamente el anhelo expectante de Simeón y, 
así como él no vio la muerte sin haber merecido 
acoger antes a Cristo, concédenos alcanzar la 
vida eterna a quienes caminamos al encuentro 
del Señor. PJNS

ORACIÓN 
DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

El Evangelio en casa

Ambientación 
Todas las personas necesitamos 
en nuestra vida la esperanza; 
también en la vida de cada día. 
Únicamente sucede que, en 
ocasiones, esta esperanza no 
está en marcha, está apagada. Y 
si es así, ni nos ayuda a noso-
tros ni a los demás.

Nos preguntamos 
¿Qué o quién enciende nuestra 
esperanza? ¿Cómo nos damos 
cuenta de que se mantiene ac-
tiva y ayudando a fortalecer las 
esperanzas de los más necesi-
tados de ella porque ya no tie-
nen qué esperar?

Proclamamos la Palabra: 
Lc 4,21-30.

Nos dejamos iluminar 
Jesús viene a iluminar las ex-
pectativas mesiánicas de su 
pueblo, pero este mira más al 
pasado que al presente y al 
futuro del nuevo pueblo de 
Dios. Por eso el pueblo se re-
siste y trata de quitarlo de en 
medio.

Seguimos a Jesucristo 
hoy 
El camino elegido por opción 
personal no es el que te obli-
gan otros a seguir. Nuestro 
camino personal está animado 
por otras personas atentas al 
momento socio cultural, políti-
co o religioso. Afortunadamen-
te tenemos el camino de Jesús, 
camino de liberación, que no 
aporta una gran esperanza para 
todo el pueblo.






























AGENDA PARROQUIAL

MARTES 
10:00. EN - Visita y Comunión a enfermos
10:30. SA - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
19:00. SJ - Misa
19:45. SJ - Busco tu Rostro

LUNES 
10:30. SJ - Atención Cáritas Parroquial
17:00. EN/SA/SJ - Catequesis familiar

MIÉRCOLES (Santa Águeda) 
10:30. EN - Atención Cáritas Parroquial
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Palabra
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa
20:00. EN - Escuela de Fundamentos

JUEVES (Pablo Miki y compañeros) 
10:00. SJ - Visita y Comunión a enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Palabra
19:30. EN - Misa 
20:00. EN - Catequesis de adultos

SÁBADO 
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:30. EN - Misa

DOMINGO (V del Tiempo Ordinario) 
09:00. SJ - Misa
10:30. SA - Misa
11:30. SJ - Misa
12:00. EN - Misa
13:00. ZO - Misa
13:00. SJ - Bautismos
19:30. EN - Misa

VIERNES 
10:00. SA. Visita y comunión a los enfermos
11:00. EN - Atención archivo interparroquial
17:15. EN/SA/SJ - Catequesis parroquial
18:30. SJ - Misa
19:00. SA - Misa
19:15. SJ - Cáritas Parroquial

19:30. EN - Misa


